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En este período de Adviento, Isaías es el gran protagonista de las Primeras Lecturas que la Liturgia nos propone durante este tiempo. Lo que «el profeta»[footnoteRef:1] escribe, lo escribe de parte de Dios para el pueblo de Israel en unas circunstancias históricas muy convulsas y concretas que van desde el siglo VIII al IV antes de Cristo. En medio de sus avatares históricos Dios se hace presente y el pueblo lo va comprendiendo poco a poco, adivinándolo cada vez mejor. Gracias al mensaje del profeta la idea de Dios primera va cambiando paulatinamente y se va perfeccionando. Mensajes de denuncia social, de exigencia, de confianza, de presencia de Dios, de añoranza por parte de él, de manifestación de su amor, de paternidad, de enseñanza; también de castigo, pero, sobre todo, conversión, de restablecimiento de la relación perdida, de esperanza y salvación inundan el Libro de Isaías. Y en el horizonte, en los momentos más duros y carentes de luz, la promesa de un «aquel día» en el que todo será nuevo, abundante y sorprendentemente inimaginable. [1:  El Libro, en realidad, está escrito por varios autores. El PRIMER Isaías, de los capítulos  1 al 39; el SEGUNDO Isaías, del 40 al 55; y el TERCER Isaías, del 56 al 66. (Aunque el TERCER Isaías actualmente se piensa que, incluso, es un conjunto de varios autores). Pero, si lo pensamos bien,  en realidad esto no tiene ninguna importancia. Lo importante es la palabra de Dios, el mensaje  (que es lo que tenemos en nuestras manos), no la persona que lo transmite. Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL Y JUAN MATEOS. Nueva Biblia Española. T. I. Isaías y Jeremías. Ed. Cristiandad. Madrid, 1980.] 


Nosotros, sin embargo, somos unos privilegiados, porque desde el Evangelio, desde Jesús, ya no mirarnos esos textos solo en su contexto histórico, sino que los podemos traer a nuestra experiencia de fe. Con una experiencia de Dios desde Jesucristo debemos mirar y recibir estos textos desde esta perspectiva distinta. Porque el significado y el mensaje profundo que contienen tienen cabida y cumplimiento en nuestro corazón. Y es aquí donde, por ejemplo, la Primera Lectura de hoy tiene su significado.
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El Adviento aprovecha estos textos del «aquel día» para plantarnos delante de lo que el Señor quiere y espera de nosotros durante este tiempo. Ese «aquel día», aparte de significar la restauración completa de la humanidad al final de los tiempos, significa, también el día de la Encarnación del Verbo en Jesús de Nazaret en el que todo se hace nuevo (que ese es nuestro centro); pero, además, de una forma más cercana e inmediata el restablecimiento de mi ser interior, de mi vida, ante la venida espiritual a nuestro 
1

2

corazón, que se produce todos los días, a cada instante: su venida en gracia y su nacimiento dentro de nosotros.

Y en todos estos mensajes, como en la Primera Lectura de hoy, Dios se muestra predispuesto a escuchar el llanto y el gemido que a veces vivimos en nuestro arduo camino, como una de sus características constantes: Dios siempre está ahí y lo veremos y lo oiremos. Todos hemos tenido esa experiencia del «ver» y del «oír» a Dios en nuestro corazón como experiencia inconfundible. Y puede estar delante de nosotros para que lo veamos mientras caminamos hacia el encuentro, o detrás, como en la Palabra de hoy, dirigiendo el camino, dando direcciones. Él nos va guiando en las encrucijadas de los caminos, atento a nuestros desvíos, y prometiendo que esas torres orgullosas que se alzan en nuestro interior serán, por fin, derribadas. Vendará nuestras propias heridas, como un padre o una madre hacen con sus hijos. Imágenes de abundancia, de manantiales y lluvias generosas se completan con una luna que brillará en la noche como el sol y un sol que brillará de día a una potencia multiplicada por siete: es decir, la luz será total.

El alma se hincha ante esta promesa sabiendo que puede darse todos los días, porque el Adviento es diario y el encuentro cotidiano; aunque a veces solo veamos que caminamos hacia él pesada y trabajosamente. Las anteojeras u orejeras son piezas que se colocan sobre los ojos de los caballos de tiro para que sólo vean el camino frente a ellos, de modo que no tienen visión periférica. Pues bien, nosotros no tenemos la visión periférica de la acción de Dios. Es cierto, poco a poco nuestra visión se va haciendo cada vez más periférica, pero nunca lo es del todo. El Adviento trata de abrirla cada vez más.

En el Evangelio se nos dice que Jesús predicando la Buena Noticia del Reino, se encontraba con multitudes «extenuadas y desamparadas», es decir, agotadas hasta el extremo, hasta el punto límite, y en una situación en la que no reciben ayuda alguna, ni la protección que necesitan; «como ovejas sin pastor», abandonadas a su suerte. Pero Jesús no es un mero «predicador» del amor, sino que es un «vividor» del amor, «que vive» el amor, es decir, que ama concretamente a esas personas en su pensamiento, en su postración absoluta, en sus palabras, en su mirada, en su tocarlas, en su abrazarlas, en su sentarse a la mesa con ellas, en su incluirlas dentro de su propio ser como personas preciadas que forman parte ya de él mismo. Esto es importante porque nos indica que la proclamación del Reino no es cuestión de meras ideas o discursos, sino una vivencia; es algo práctico, es amor dado, es «vincularse a», «tocar a», «levantar a», «amar a», «integrar a» aquellos a quienes se proclama tal Reino.

[bookmark: _GoBack]Pero no se puede pretender que el Reino de Dios sea una realidad completa mientras existan oleajes y mareas que arrastran a seres humanos a la extenuación y al desamparo,  siendo aniquilados como personas. De ahí que la tarea sea ingente: «la mies es mucha pero los trabajadores pocos». Ahora bien, que la mies o cosecha sea mucha no quita que cosechar sea posible. Por eso envía a los suyos a que sean «vividores del amor» como él entre los extenuados y desamparados, «las ovejas perdidas de la casa de Israel». Es la propuesta concreta de Jesús de «entrar» o hacer o vivir el Reino: el Reino es posible vivirlo ahora; el sol puede brillar siete veces más potente en el día de hoy. Este es el camino del Adviento.
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